
El jefe de Policía John Romero,
en vez de acceder a la petición
de la concejal, tal como está
obligado a hacerlo, comenzó a
lanzar dardos contra Silva y a
recordar situaciones de su
pasado que ya se habían
resuelto y que no vienen al
caso.

Cuando a
un con-
cejal, ya
sea re-

presentante de un
distrito o de toda la
ciudad (at-large), se
la ponen en la China
para suministrarle
información pública

vital de cualquier departamento
gubernamental, el pueblo debe tomar
acción inmediata y organizarse para
asegurarse que la comunidad tenga
acceso a documentos públicos cuya
divulgación seguramente asistirá en la
solución de muchos problemas que
nos afectan a todos.

Aunque la controversia a la que
nos referimos a continuación
probablemente haya mermado, o

aparentemente desaparecido de la
opinión pública al momento de la
publicación de este artículo, es
sumamente importante que nos
mantengamos vigilantes de lo que
sucede con nuestro Departamento de
Policía para lograr sanas reformas
que beneficien positivamente, tanto a
la comunidad como a los
uniformados.

Recientemente la concejal Grisel
Silva, del Distrito B solicitó al
contralor municipal, David Camasso,
documentos de las operaciones del
Departamento de Policía;
específicamente indagando sobre
salarios, horas extras y beneficios de
oficiales de altos rangos, documentos
detallados de gastos de electricidad y
uniformes, ingresos monetarios por
concepto de multas y de redadas de
drogas ilícitas, dinero donado por el
gobierno (grants) y estadísticas
anuales de crímenes y accidentes de
tránsito, entre otros.

Los motivos de la funcionaria para
solicitar los documentos eran para ver
si existe la posibilidad de recortar
fondos innecesarios del presupuesto
del Departamento de Policía, ahora
que el Concejo Municipal estudia el
presupuesto de la ciudad según
sometido por el alcalde Sullivan.

Silva, funcionaria electa por el

pueblo que representa al pueblo, tiene
perfecto derecho a pedir y exigir que
se le entregue todo el material que ella
necesite para realizar sus funciones
como representante del pueblo elegida
por el pueblo. Más claro no canta un
gallo.

Sin embargo, el jefe de Policía
John Romero, en vez de acceder a la
petición de la concejal, tal como está
obligado a hacerlo, comenzó a lanzar
dardos contra Silva y a recordar
situaciones de su pasado que ya se
habían resuelto y que no vienen al
caso, con la clara intención de desviar
la atención.

Cuando la policía rehúsa dar
información pública, la da a medias o

manipula las estadísticas, la
ciudadanía está en peligro porque los
policías se recuestan de las falsas
estadísticas que muestran una baja
“significativa” en la criminalidad,
mientras que ocultando información
mantienen a los ciudadanos ignorantes
de los peligros a los que podrían
enfrentarse.

El caso de la concejal Grisel Silva
no es un incidente aislado. Situaciones
similares ocurren en todas partes de
Estados Unidos. ¿Qué han hecho
otras ciudades para enfrentar este
dilema? En cerca de 100 ciudades en
todo el país ciudadanos
independientes del gobierno local han
formado sistemas de análisis civil,

tales como una Junta de Revisión
Civil.

Una junta de revisión civil es muy
necesaria en comunidades como
Lawrence, donde el sistema de
revisión interna, mediante el cual los
policías se investigan a sí mismos, no
es efectivo. De hecho, pocas veces –o
nunca– sabemos si un oficial ha sido
disciplinado debidamente.

Las mejores juntas de revisión
civil son aquellas que están integradas
por ciudadanos independientes que no
son empleados por el gobierno. Éstos
pueden recopilar información de las
actividades de la policía y hacer
recomendaciones valiosas al jefe de
Policía sobre acciones a tomar.

Aunque estas juntas suelen
enfrentarse a una enorme resistencia
de la policía, es solo cuestión de
tiempo, dependiendo de la insistencia
de los organizadores y del apoyo que
reciban de la comunidad para superar
la resistencia a su instauración y
funcionamiento.

Con la gran cantidad de casos de
abuso policial recientemente
publicados en la prensa local,
Lawrence debería tener un
organismo independiente que
monitoree a los uniformados. Todos
podríamos beneficiarnos, los
ciudadanos y los policías.
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PERSPECTIVA
Sin duda, tenemos que monitorear el Departamento de Policía

Menospreciar el español como
lengua puede tener graves
consecuencias, como pudo
comprobar el ex presidente de
la Cámara de Representantes,
Newt Gingrich, quien en uno
de sus discursos dijo que el
español era el “idioma de los
que viven en guetos”.

La comu-
nidad
hispana
crece de

manera significativa
en la Red, como
muestra un estudio
realizado por
Yahoo!Telemundo y
Experian Simmons
Research bajo el
título “Conexión

Cultural/ Connected Culture”. El
estudio apunta que los hispanos online
en Estados Unidos consumen y
adoptan más medios y tecnología que
la población general. Su penetración
en Internet casi se ha duplicado en los
últimos seis años, en combinación con
la alta penetración del acceso de banda
ancha en este segmento (el 80% tiene
acceso a ésta). Y se mantiene, a la vez,
el tiempo dedicado a ver la TV;
incluso las cadenas alternativas como

Democracy Now!, reconocida por su
servicio de noticias independiente,
ofrece la posibilidad de escuchar sus
programas en español a través de la
radio en Internet y busca el contacto
con emisoras de América Latina para
ofrecerles su servicio de noticias en
español. 

2. La red hispana 
se extiende 

Otro estudio, en este caso “AOL
Latino 2006 Hispanic Cyberstudy”
conducido por Synovate’s Diversity
Group, destaca que el 55% del total de
la población hispana en EE.UU. se
conecta a Internet y entre los
conectados el 81% se considera
mayormente asimilado (en relación al
nivel de asimilación a la cultura
estadounidense); pasan una media
semanal de 12,4 horas viendo
televisión online en inglés y 7,7 horas
en español. De acuerdo a este estudio
y al  Pew Internet & American Life
Project, el principal motivo por el cual
los hispanos utilizan Internet es para
tener acceso a contenido cultural.

Marcando tendencias. Son los
que más usan múltiples medios al
mismo tiempo, combinando TV e
Internet, por ejemplo (el 50%
permanece online mientras mira la
TV.) Como usuarios experimentados y
grandes consumidores de Internet,
exigen más opciones de contenido en

idioma español. El estudio apunta,
también, que los lazos culturales que
unen a la comunidad hispana definen
un conjunto de oportunidades para
todos aquellos que quieren llegar a
este grupo con sus mensajes
(anunciantes, vendedores…y, también,
políticos). 

La televisión online en español
gana terreno en los hogares hispanos.
Entre los distintos canales y medios,
encontramos VOANews (Voice of
America News) que cuenta con su
espacio en español; VOANoticias que
ofrece programación en directo, radio,

televisión… o la recién creada V-me,
un canal de televisión público en
español, que  inició su andadura el 5
de marzo del 2007 en Estados Unidos.
Llega al 60% de la población hispana,
en ciudades como Los Ángeles,
Houston, Miami, Chicago, Nueva
York o San Francisco, emitiendo las
24 horas a través de cable y satélite en
asociación con la televisión pública
estadounidense. 

En este contexto, menospreciar el
español como lengua puede tener
graves consecuencias, como pudo
comprobar el ex presidente de la
Cámara de Representantes, Newt
Gingrich, quien en uno de sus
discursos dijo que el español era el
“idioma de los que viven en guetos”,
con la consecuente indignación de la
comunidad latina que se movilizó
activamente en Internet. Gingrich se
vio obligado a rectificar su declaración
rápidamente a través de un vídeo en
YouTube en inglés y en español.

Con un mayor peso demográfico
y cultural. Los más de 44 millones de
latinos que viven en EE.UU. han
desbancado a los afroamericanos
como primera minoría, aumentando
también su participación en los
procesos electorales de manera
sustancial (en las elecciones de
noviembre de 2006 hubo un
incremento de participación de más
del 22% en relación a las legislativas

anteriores de 2002). La importancia
del voto latino, pues, está muy
presente en estas elecciones donde,
según datos de la Oficina del Censo, la
mitad del crecimiento demográfico en
Estados Unidos se atribuye a esta
comunidad. Se prevé que la población
hispana aumente en un 20% durante
los próximos 25 años y, teniendo en
cuenta que el 60% de la población es
menor de 28 años, lo hará a un ritmo
mucho más rápido que el conjunto de
la población en su totalidad.

De hecho, la Asociación Nacional
de Publicistas (ANA) habla de un
perfil latino en EE.UU. Un perfil que
muestra diferencias en la conducta y
en las percepciones en relación al
perfil anglosajón. Temas como la
familia, el compromiso, la orientación
vital o la religión se enfocan de
manera distinta y afectan a la manera
cómo se ve y se entiende el mundo.
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Los más de 44
millones de latinos
que viven en EE.UU.
han aumentado su
participación en los
procesos electorales
de manera sustancial.
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